¿QUÉ ES LA IGLESIA?

"sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo,  de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor."  Efesios 4:15-16

"... y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,  la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo." 

 Efesios 1:22-23

Es importante tener claro qué es la Iglesia en el propósito de Dios y los versículos anotados arriba nos van a ayudar a comprenderlo. De una manera magistral Pablo compara a la Iglesia con un cuerpo y a Cristo con la Cabeza de ese cuerpo. Si vamos tomando lecciones de nuestro cuerpo  y aplicándolas a la Iglesia veremos muchas cosas interesantes.

Pablo escribe a los Efesios que es una iglesia local, eran creyentes de una localidad que se reunían juntos, se conocían y compartían juntos la fe de Jesucristo.  Es verdad que está también la Iglesia Universal Viviente que son todos los creyentes de todos los países del mundo vivos en este momento, pero aquí Pablo no se refiere a ésta..

 ¿Qué es la cabeza en el cuerpo? Es la que lleva la dirección, de donde salen los planes, la vida,  la coordinación. La cabeza es la que utiliza a cada miembro del cuerpo. ¿Te figuras que cada miembro hiciera lo que quisiera? ¿O que un miembro guiara a los demás sin tener en cuenta a la cabeza?  Ningún miembro puede ni debe tomar el lugar de la Cabeza. ¿Quién es la Cabeza? CRISTO y sólo El, ¿Qué deben hacer los miembros? Depender de la Cabeza. ¿Cada uno? SI. "sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo"  Cada creyente (miembro) debe crecer en todo unido a la Cabeza, debe aprender a depender de Cristo, a ser guiado por El, a preguntarle por su vida, su futuro, sus dones. Debe leer y alimentarse de Su Palabra directamente, a pasar tiempo en oración para conocer a Aquel que es su Cabeza. Si cada miembro crece así, unido a la Cabeza, se unirá también a sus hermanos por el amor, los dones, la ayuda mutua , "bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro"  y de esta manera el cuerpo va creciendo como Dios quiere "recibe su crecimiento para ir edificándose en amor."
Cristo es la Cabeza  y la Iglesia Su cuerpo, ¿Te imaginas un cuerpo donde algunos miembros no funcionen, no hagan nada? Si viéramos a nuestro vecino así, diríamos que es un inválido, ¡pobre! No le funciona una mano, una pierna, o es sordo, o ciego. ¿Pero te imaginas un cuerpo en el que sólo funciona un miembro y lo quiere hacer todo? ¿Puedes ver iglesias así?

Una iglesia sana que crece como Dios quiere es en la que todos los miembros funcionan, cada uno hace su labor  "según la actividad propia de CADA miembro"  No, no podemos pensar que en el cuerpo de Cristo haya miembros sin actividad.

LA IGLESIA NO ES NUESTRA SINO DE JESUCRISTO

No pretendo hacer un estudio complicado donde nos perdamos en conceptos, pero si deseo expresar con claridad que la iglesia es propiedad de Jesucristo, que El la ha comprado con su sangre, que no podemos jugar con ella y decir que cada uno elige la manera de edificar la iglesia y que cada denominación tiene su visión de este tema. Diré que esto es una excusa y un pretexto de los que no quieren mirar con seriedad lo que Dios dice en su Palabra. Y que al final cada uno tendremos que dar cuenta delante de El de lo que hemos hecho con Su iglesia.

En el proyecto de Dios para Su iglesia está la atención especial y personal para CADA miembro, no hay clases, no hay categorías, no hay cristianos de primera y de segunda. El pagó en la cruz el precio, no por "el lote" sino por cada uno personalmente. Cada miembro tiene para El una importancia especial y quiere su desarrollo completo dentro del cuerpo.

¿CUÁL ES ENTONCES LA LABOR DE LOS LIDERES?

"Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo"  Efesios 4:11-12

El Señor, la Cabeza de la Iglesia constituyó los ministerios mencionados arriba no para que ellos hiciera la obra del ministerio, no para que fueran cuatro o cinco miembros que funcionaran en lugar del cuerpo haciéndolo todo, "a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio" sino para enseñar a los miembros a funcionar como tales desarrollando sus dones y ocupando su lugar como miembros vivos del cuerpo de Cristo.  "para la edificación del cuerpo de Cristo"  El trabajo de estos líderes es  para edificar el cuerpo de Cristo.  Hemos visto atletas con esos cuerpos que tienen todos los miembros desarrollados, capaces de dar saltos impresionantes, o  haciendo equilibrios y cabriolas en las barras paralelas. Y  también hemos visto personas con piernas tullidas que no pueden dar un paso sin ayuda. La labor de los líderes es   "para la edificación del cuerpo de Cristo"  

Es un ministerio maravilloso el de trabajar para ver crecer a cada creyente tomando su lugar en el cuerpo, enseñándoles desde el primer día lo que son y como deben hacer para lograrlo.  Deben de cuidar no caer en el error de que porque tardan en desarrollar o no crecen como ellos quieren, dejarles "por imposible" y hacer ellos el trabajo del cuerpo. La enseñanza e insistencia de ellos, de una manera personal y colectiva debe ser: Que Cristo es la Cabeza, y que cada miembro debe depender de Ella, deben conocer personalmente a Cristo, no sólo un día, sino cada día.

¿CUÁL ES LA META?  

"hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; Efesios 4:13

No dice "hasta que unos cuantos lleguen" sino HASTA QUE TODOS. Que cada miembro llegue, junto con los demás, a esa unidad de fe y de conocimiento del Hijo de Dios. Este es el trabajo de los pastores y maestros, etc. Es un trabajo paciente, de tiempo, de amor. Como el padre de familia que se preocupa por sus hijos, que considera a cada uno como es, que sabe que cada uno es diferente y necesita un trato y una ayuda personal, y que se goza cuando ve como crecen tanto física como intelectualmente,  cuando ve que aprueban sus cursos escolares y se van comportando como personas maduras. 

Oigamos a Pablo lo que dijo a los tesalonicenses. 2: 7-12

"Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con ternura a sus propios hijos.  Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque habéis llegado a sernos muy queridos.  Porque os acordáis, hermanos, de nuestro trabajo y fatiga; cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio de Dios.  Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa e irreprensiblemente nos comportamos con vosotros los creyentes;  así como también sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y consolábamos a cada uno de vosotros,  y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria."

UNA AYUDA PARA CONSEGUIR EL PROPOSITO

La epístola a los Efesios nos provee un esquema de enseñanza como base para que los creyentes puedan desarrollar una vida como Dios quiere.

En el capítulo primero desde el versículo 3 a 14 nos revela el interés de Dios por nosotros desde antes de que los Tiempos fuesen. ¡Cada uno de nosotros somos importantes para El! No por lo que hagamos, sino en Cristo, la Cabeza. Todo es de gracia y no cambia.

Las dos oraciones de Pablo 1: 15-23 y 3: 14:21 Nos muestra a los líderes cómo debemos orar y qué pedir para los creyentes: Visión para conocer a Dios, la grandeza de la esperanza, las riquezas de su herencia para nosotros, y la supereminente grandeza de su poder. Fortaleza en el hombre interior a fin de que Cristo sea formado en nuestros corazones en amor como meta suprema.

El capítulo 2:  1-10. Nos enseña la vida resucitada, la nueva vida que viene de creer el evangelio. Dios nos ha dado una nueva vida en Cristo y esta es la que hay que desarrollar.

En el capítulo 2:  11-22. Nos introduce a la familia de Dios, a sus propósitos. ¡formamos ya parte de su pueblo!  Todo ésto hecho por Cristo en la cruz y permanente.

Capítulo 4:  1:16  La iglesia, el cuerpo de Cristo, tiene su unidad y su variedad. La unidad del Espíritu y la variedad de los dones y ministerios. Pero Cristo la Cabeza y la Vida y el Todo en todos.

Del 4: 17 al 6: 9  Es la nueva vida expresada en nuestro comportamiento diario, en la vida personal, de iglesia, de comunidad, familiar, laboral, etc. No  somos salvados por obras, pero estas tienen que ser las obras de los salvados, es la meta.

El último tramo 6: 10-20 llamada "La armadura espiritual" Nos muestra  la batalla que el cristiano debe de librar contra huestes infernales, y como debe armarse y protegerse con TODO lo que Dios ha hecho para nosotros en Cristo. Debe vivir y permanecer en la fe, en la confianza de que lo que Dios ha hecho para él es firme e inamovible a pesar de que caiga, falle, tropiece, peque y se equivoque mil veces. (No quiero que se me confunda y estas palabras se tomen como licencia para pecar, ¡pero pecamos! Tenemos que ser honestos con Dios y con los hermanos, y experimentar que la gracia de Dios está para levantarnos cuando caemos. Pues hay algo peor que caer y es no levantarse.)

¿CUÁL ES EL RESULTADO DE UN TRABAJO ASÍ? 
"para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error"  
Efesios 4:14

El resultado es una iglesia madura, donde todos los miembros conocen al Señor, crecen y maduran y pueden escapar de hombres que engañan y destruyen el cuerpo y esparcen el rebaño del Señor. Gentes que aparentando ser cristianos engañan a muchos con doctrinas que son vientos, apariencias, espectáculos, pero no es la verdad en amor que Cristo quiere que sigamos y crezcamos en ella.

LA RESPONSABILIDAD DE LOS LIDERES

Los líderes de la iglesia deben defender esta dependencia de la Cabeza contra cualquiera cosa o persona que quisiera suplantarla. Deben también ellos mismos cuidarse de planes o ideas humanas que vienen de aquí o de allá. Como líderes deben ellos mismos buscar la dirección y los planes que la Cabeza tiene para la Iglesia, vemos un ejemplo precioso de esto en  Hechos 13:1-3

"Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo.  Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron."

Estos líderes no discutían entre ellos los planes para la iglesia, sino que los buscaban de la Cabeza, al decir "ministrando éstos al Señor y ayunado" nos hace ver que estaban buscando al Señor de corazón, preguntándole y pidiéndole que les guiara en conocer lo que El quería que ellos hiciesen, alguna labor nueva, algún ministerio de extensión. Al hablar de "ayunando" nos habla de tiempo empleado en esa búsqueda, ¡al menos fueron horas en esta ocasión! Ellos le decían: "Señor sólo tú sabes qué es lo mejor que nosotros podemos hacer y estamos aquí para que nos lo muestres" "Tú Señor, eres la Cabeza, por favor, muéstranos lo que quieres que hagamos"  Y en una actitud así, de búsqueda, de corazón, sincera, el Señor pudo hablarles y decirles cuales eran  Sus planes para ellos en ese momento.  Y podemos pensar que estas "reuniones de líderes" eran habituales y normales entre ellos.

La iglesia debe también buscar la voluntad del Señor en sus reuniones de oración, no sólo pedir por necesidades económicas y de salud, sino de dirección para su ministerio total. "Señor, somos tu cuerpo y Tu eres nuestra Cabeza, úsanos, guiamos,  llévanos a lo que Tú quieres para nosotros. Lo que quieres que hagamos y que nosotros no lo sabemos".  El Señor es fiel y lo hará, ¡Está deseando oír a sus hijos pedirle estas cosas! Con seguridad pasará el tiempo y diremos:   "¡Mira lo que el Señor ha hecho con nosotros!"  ¿Acaso no ha preparado de antemano buenas obras para que andemos en ellas? ¿Podemos pensar que no tiene los mejores planes para nosotros que jamás hayamos soñado?

¡CUAL DEBE SER LA RELACCION CON OTRAS IGLESIAS LOCALES?

En esta misma carta a los Efesios nos habla de la unidad que debemos guardar entre nosotros, la unidad del Espíritu y nos da siete puntos que son inamovibles 

"solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;  un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza de vuestra vocación;  un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos" 

 Efesios 4:3-6

Cualquier iglesia cristiana que tenga en alta estima este pasaje, lo respete y lo crea, es digna que se la considere una iglesia hermana, y cada creyente en Cristo que reconozca y respete lo que Dios ha establecido como unidad, es digno que se le considere hermano. Pero cada una de esas iglesias debe seguir los principios de Cabeza y cuerpo que hemos considerado arriba y si nosotros podemos, debemos ayudarles a entenderlos. Toda la ayuda que podamos prestarles, debemos hacerlo, como hijos de Dios que son y miembros de ese cuerpo Universal de Cristo. También nosotros debemos aprender de ellos todo aquello que es útil y nos ayuda a crecer en Aquel que es la Cabeza.

¿QUÉ DE UNIRNOS A UN CONCILIO DE IGLESIAS?

Esto tiene muchos riesgos y es que el tal concilio tome el lugar de la Cabeza y quiera implantar costumbres, planes y proyectos que no vienen de buscar a Cristo. Ideas de hombres más o menos "sabios" que han tomado liderazgos que no les corresponden. Gentes que llegan a presidir estos concilios y luego se atreven a enviar ellos a hermanos de un lugar a otro sin preguntar a la Cabeza. Que implantan en las iglesias un sistema que olvida y desprecia el propósito de Dios porque es lento, paciente y laborioso y lo que quieren ver es número en las iglesias y número de iglesias. Y se olvidan a los miembros o se les trata con mano dura, como creyentes de segunda o tercera clase, no se procura su desarrollo, sino sólo el que asistan y que ofrenden.

Pero no quiero dejar la impresión de que soy muy negativo en esto de los concilios, y supongamos uno que respeta y promueve el que cada iglesia agrupada tenga esa independencia de las demás y del mismo Centro, para que pueda depender del Señor y le busquen y sean guiados por El.  Que no introducen y promueven campañas y proyectos estándar, ni obliguen a las iglesias que se adhieran a que cumplan unos estatutos que limitan la dependencia de Cristo. Sino que enseñan en la práctica que Cristo es el Dueño de la iglesia y el que la edifica, que ellos son menos para que Cristo sea más en la iglesia. ¡Entonces no hay problema!  Pero habría que volver a revisar la situación cuando el superintendente actual dejara su puesto y lo ocupara otra persona.  ¿Me comprendes? 
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